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Jueves 26 Diciembre de 1889 

EL PERAL. 
Niuslic activo é ilustrado corresponsal 

fii Cá'üz, nos ha reiiiilido el siguiuiile le 
li'gr^'ITl.t: 

Di lector Eco Di!. CÁIÍTAGENA 

S.tii Feíuaiido 25, 10 i.oclie. 
A lus nut-vo de Id maruma salió el sub 

uiaiiiio, ¡iigaiido u) Salado á las once ] 
cuailo. 

A las dos menos un niinulo cunó las 
poi las," fuera del Placer de Rola, y se su 
inergió tota'menle apareciendo á lus dos 
3' rpiince á más de dos millas de dislaiici.i, 
ensillando solo el txlremo de la lorre óp 
tica, vulvieiido á sumergirse niievatiiciile. A 
as dos y lícinla'y tres apareció á iná^ de 

dos millas y media. 
L'-jos se sumergió nu<'vamenlc porcom-

plelo dirigiéndose á Cádiz (Tonde fondeó 
fíenle al muelle á las cuatio de la tarde. 

Inmenso entusiastno en lodo Cádiz por 
lan íjiillaiile éxito, (\ue superó á las espe­
ranzas má<s optimistas. 

Hibia el proyecto de repetir laspíuebas 
i»iñaiia. pciO es probable no se verifniuen 
j'Or ha'bfr fnllecido repcntÍHamonlecI sifior 
Armero, ^^udaiil^ de la Reina, que no fue 
hoy en el submarino por hailarsc iniiis-
pucslo,' 

R o d e r o . 
, n • . . - • - , . '̂ ' . 

Nuestro distinguido colaborador stñor 
Míir'ínex Rizo, ha recibido el siguiente 
tülegrsiiQa, (fnü ha tenido la bondad de 
ffopoi Clonamos. 

San Temando 25, 12^20 
Piuebas de froy concíuyenli.-iinas. 
Tij'unfo absoluto: ya no hay más que 

c.eyenles- Dos inmQr^jontíS una de 11 ŷ  
oli-a de 17 rñ!«u4o's." Bisyucia recorrida 
12 cabits piimera y 17 segunda, Oiieu-
liiiion abi^oluta. Plauos de iuinersióii el 
apetecido, con errores mencres de medio 
decímetro velocidad sumergido ac 'SO supe­
rior i flüte. Quedó sujímarino en Cádiz 
para pru'bas mañana. Tripulante Aitnero 
ayudante ^ofe'Estado, que no fué hoy prue. 
bas ha fallecido esta larde á las 7 y 40 
minutos. Se telegrafía áj^ei^il ttisle suceso 
piobab'e lio baya pruebas. 

, Abasólo. 

LAS REFORMAS DE HACIENDA. 

Una singular manía domina á todos 
nuestros baceudislas, y es la de reformar . 
sin ton ni son y so'o con el propósito de 
(\\i¿ de su paso por el ministeriQ quede 
rastro. 

No de otro modo se explica ese i>fliii de 
modificar lo que encuentran establecido, 
no pura m^rjoiarlo en bien del pais, sino 
por el placer de olrecerse cjrao rcfjrftia-
dores. ' 

No somos parlidaí ios del quletrsmo y 
enlendcmcs que la liucieiida esp.<ñola 
exige muchas refoimas^ pero couot e nos. 
patadinaiMcnte que esa tarca palriótia 
exige á s»i veZ grandes inicia'iv.is y extensos 
cotiociniientos prácticos d̂el actual meca­
nismo admiiiisiraiivo y üc ia actual situa­
ción económica del pairf, 

A.,í es que cuándo se abordó por el á ;-
r.or Camacho la reforma de las tarifas de 

subsidio, se produjo una perlu-bación en 
el país para tener que volvc-r sobre lo an­
dado y dejar las cosas casi en el estado que 
estabuU. 

Cuando el Sr. Puigeeiver asomó sus 
rclormas d'-l Timbre y de la conl.'biición 
ten ito' ^JL^oiii-'n/Q. á abi ir la st-pullura 
donde ti»DÍ.V de etilcrrar como enleiió 
su canaca de ministro b.ijo el peso de la 
Ítiip<>|Milaiiilad. 

Cuando el Si. Gonzá cz intenta aiiora la 
reforma de la contribución industrial es-
tabieciéndolj sobre la base de las ntiüda-
d(S, toilos los comerciantes y los induslri i-
Us todos se a'zín ei) protesta enéigioa 
Contra ê a novedad que h.ibiendo sido muy 
mal pensada, se ha desanoHado en un pro­
yecto de suyo odioso é imposible. • 

V es que los liacendistas csp.iño'es pro­
ceden sin aquella rifl.-xión que los de los 
otros paises. y c ii tal de h cera!i;o nuevo 
alropellanpor odo importándoles un bledo 
los intereses de las clases contribuyentes 
(|ue en todas las naciones cuitas son respe-
lados y í ivorecidos, á la.vez que de ellos se 
hace el fundamento ó b.ise de la tributa* 
ción pública. 

Cada una de esas reformas intentadas, 
á que nos rcícrimos y que han fracasado, 
después de proporcionar ul país graves dis­
gustos, estaban llamadas á prosperar, si 
en v z de haber sido inspiradas en torpe 
cgoismo ó en equivocado juicio de la pú-

^"W^í^t^iám^mMéiUúM^rjm ai calor 
de un verdadero paliiotismo y con amplio 
conocimiento de las exigencias de la nación 
y de sds grandes necesidades. 

Pero como en E<p»fia allá van p oyeclos 
do van ministros, ocurre que vivimus 
pretisadusbajo balumba itunensu de leyes, 
decretos, ordene?, circulares y proyectos 
que ni í̂ e compaginan entre sí, ni respon­
den á un plan dado Icneficioso para la pa-
triaí-

UrtiieiíalLieí. 
Solución á la charada ii.serta en el uúniero 

auterfor. 
CALIGULA 

Charada 
Puede servir mí primera 

de adverbio ó decotijumióir, 
y no puede sin tercera 
estar completo un violón. 

<fPríma tres, nombre í iftido 
célebre en el mundo hu sido 
y el tres doS, en nuestro c; sO 
ftieua lipo muy conocido. 

Aiiuesto á que una.mi todo 
que de serlo sslá pagada, 
no encuentr.". forma ni modo 
de acertar esta charada. 

A. A. 
' Li solución en el nlíinero próximo. 

t A DOMADORA 

—ílntraJ, ^efiorCí ytcHoías; ya es tiempo; 
se va á empezar. •, ' 

Y el piPfoneiO, de amurülenta caFjl̂ tíon 
' ojos vcrde.«, so deíg-mti.ihA COH ronca voz 
yendo y viniendo al par dc'aule de utnuje las 

! jhftjoiesbarracasdtí laíería de Limoges. E'a 
una exposición de fieras: el telón de boca re­
presentaba á la derecha toda una -^ribu de 
monos en actitudes más ó menos grotescas; á 

, la izquierda» :p*nterfls de ojos feroces y leones 

i'é e.«panlr><!;i melena. Kn medio hibia pinta­
do el ariisti una iniijer colosal, con malla co­
lor de rosa y faldas de bailarina 
' En el rimón de la derecha, delante del te-

IÓ4, cuatro músicos ron círnetines y bombo 
haeí >n un ruitlu infernal en cuuiito el prego-
iiftiib •all . iba\ 

Eni domingo: Ws ald^aiíoslelfíSRFpaSSí^'-'f^*'^^ 

mu< hacha frun ió sus liiidds cej.'is, na r«« 
lár.ipago brotó de sus ojos de íafiroy deicar* 
gó un latígizo sobre «I lomo ddl ánimd, qu« 
obedeció. 

Nuevos ap'aUsos, 
El joven su h diaba en pie cdrcadéja jaula 

y exclamó: 

lo sti mejor ropa paia ir ¿i la feria; las obre­
ras y aldeanas, gu:*pafl morenas de aire re-

-sneiio, negros ojos y íijiistado talle, llevaban 
el lindo gorro do muselkia blanca bordado 
de em:!ijes, que en el pais se usa. I-os uni­
formes de los soldados salpicaban cou una 
nota alegre este movido cuadro. 

Varios oñciales de caballería hablaban con 
las moradoras de las casas de campo de los 
contornos, que habían bajado de sus eari'ua-
jes para visitar la feria; porque en provincias 
hay pocas distracciones, y se aprovciha cual­
quiera Ocasión para disfrutar un rato de so­
ciedad . 

Una preciosa morena^ elegantemente vesti­
da y Irnnsfurmada en rubia por repetidas 
¡iplicaeiones de un agua de tocador, se apo­
yaba en el biazo de un honibre¡dé^cierla edad 
de í'ire mililar-y bigote canoso, aquella Cft-
qiiela parisién había ido á pasar quince días 
en el campo, y lo examinaba todo con una cu- '. 
riüsidad de niña. 

—Coronel, dijo sonriendo deliciosamente , 
y señalando á la barraca de las fieras; tengo 
ganas de entrar ahí. 

—Señora, debe apestar horriblemente, re-
p'icó un joven alto, moreno, cOn unifoi'^r 
de dragón, que iba ¿ la derecha «le t« linda 
viuda. 

—Lo nii.-mo da, respondió con filosofía la 
joven, qt .s llamaba Mad. Cleiy. ¿Vamos? 
añadió vot. ' dose hacia el giupo deantigos 
que la-segu 

Tras lino? menlos de vacilación entra­
ron todos en I» barraca, llena ya de curiosos. 
Un hombre gordo, el propietario sin duda de 
.Jas fieías, estaba sentado ha el despacho y 
cobr.-iba el dinero, 

—Vamos, apresuraos, gritó; la ieprc5en(a-
ción ha empezado. 

Al entrar, el olor que liis fieras exhalan 
impresionó d>-.<;»gi'adablemente á ftlad. Clery; 
y eso que no eran, ni con mucho, lautas co­
mo anunciaba la muestra. La jaula principal 
conter.ía dos. leonas y un enorme león que, 
tendido pei'ezosúñenle en el suel(K, mhaba á 
la multitud con oj«8 desdeñosos y medio ce­
rrados. 

De pronto, una {tuerta que bdiía des tras de 
la jaula resbdó sobre sus ranuras y dtó paso 
á una joven euya hermosura arrancó & los. 
jioiiibres un munrudlo de admiración, y pro-
daju cierto digimubido despechó en lasmiije 
reSi No Yeslia como las bailarínas; llevaba un 
eieganta traje azul y blanco, exacLimente 
como el de la Granier en el Petü Dac: era 
uuaiubia conojos de un azul oscuro y de 
frezea tez realzada por un ligero toqUí de 
coloiete. 

Dio un paso adelante el coronel y escta-
mó: 

—¡D.'.moniol ¡qué hermosa muchacln»! 
Êi león había oido cerrarst! la puerta de la 

jaula; levantóse esliráadose como un perrb 
gigantesco y lanzó una profunda mirada ¿ la 
joven domadora. Elk se le acercó, llevanJb 
en Una mano un aro y el látigo en, la ¿ir.<. 
Elleón saltó por el aro. Bl póblico apfaudíB 
y Rewé Máurél, el joven ¿lio, moreno, que 
iacompañaba á Mad. Clery; liJM) lo mismo, 
casi con afectación. 

Continuando el e-ipcctácnlo con los ordina 
rî os ejercicios qné^obligaba á hacer á sus ani-
mi'les lo joven domadora, ocurrió que una de 
las leoaas no quiso, TÍ»hédeccr. Entonce» la 

VI domadora volvió sus azules ojos hacia 
f̂ ené, que la deveraba cou la vista y 9t turbó, 
coloiá'iduse sus mejillas repentinaitieute. 

Un minuto daspiiés recobraba la posesión 
de si misinii y dirigía la vista á loi unimalea. 
Tiempo era; la leona se había leiántado y.sus 
ojos, estriados de amAiillb, brillabáa feraz­
mente. 

Entonces la domadora, cogiendo un rtvó ( 
ver de su cint-jróii, disparó ripídanleiiU 
cu itro tiros con pólvora sola, y antes que la 
nube de humo producida, por ia d^tóniícióu 
ae hubiese disip.ndo, ya había desaparecido. 

Los espectadores salieron builiciOiameRte, 
tropezándose con otra ola de espectadores 
qtie entraba. .̂  

—Esa chica, dlj6 el cprohel, aAn pó llene 
dieciocho años ; es endiabladamente bonita. 

—Una lierínosura algo iusipií^á; dijo ma-
d,ime1Clery con uii tímiHodiMpréciatÍTÓ. 

—¡Feliz bríbónl ¡Cómo te lia mirado! pro­
siguió el coronel d¡r¡gtéhlo«e i ReiiS bou 
aconto que reVe!hl)á cíertí envidia; |Ío que eá 
scrjoNviiI 

Al día sigttiehte las ligeras lirttíiiti de .I* 
mati,iaa sé esietidias todavía «oW é) U* 
tnewíin;'ijwíi'© ya l i iahn póc Í M o ^ i o e 
las car'ietas liniida» f>Or fói 0rÚkti huí" 
yes del país, y fas mujeres coi) »k% 'pfliuittoe 
iiadOi á til cabecá, qiie tléirabkii fas vacas i 
p;ist;ii'6 guiabirti üiia piara de C(Mfuoé. ; 

Retié Maurel, que volvía de dar jun |ífisee 
á cab.-»Ílo, rcspiiid)a con delicia *cl aire fresco 
de la mañana y contemplaba COR admira» 
ción aquel lieirtioSÓcuadró cairtpeitre; pafó 
no tardó en dejar Hii caballo ea id éuirle( 
y, despucí'de víicilar atgunos móme^óía» do-
ridióse'tío pronto y se dirigió á la feria. 

LaBtiendécillas estitban ya abiertas; pero 
no asilas ban-alcas, poti}úe l̂ó Kabía publicN 
S semejijnte hora; la trijitipclefia'y *él liomoo 
•dtaban mudos. 

. ' • . . ' > • - • -

Arílegar cerca de la expoiicíón de fieras 
vio Rene al pregonero ó payaso de la compa­
ñía que'reinenddia su vestido eoearnado, y 
se acercó áél. 

— I Hola, amigo! le d^o, ¿coako ira itil negó-
ciot 

-—Para el lio Guillermo, "̂ qne es ;el -tino, 
bien; pero yo me gano m^ fon^á^ que 
pesetas. 

Maquifl-ilñiertie el joven echó nta.-id | I bol-
lillo y lels cj«s de su inierlocutíh- ttt'fllii^iwi de 
codicia; peroftenélo peed ««J^ 7 " « * 
vacia la mano preguntándote: 

—¿Y viajáis mucho? 
—t^doel año.,.'éSo | b í» ¿f'i»pellfo; &< 

ferozmente bileiíirp^^t^^MÍaá, coto tal d« 
que lidia »lítíi0éii). ' \ 

—¡Jaaid'gríiVdosde él íttUrroí'ttiílí íhilce 
voz de mujer.. _ , 

-i-Ya iiftf lefiorila'Pauta; cóntestóel paya­
so le van t&doiic. . , 

—üii ínoméilí?. dijo Rané, poniéado e»la 
vez una moneda de plata én tarhaao Callosa 
de Juan: ¿si no entras en la barraca, que sa* 
eederárt 

—Que la señorita P.iula saldrá i buiearrae. 
—¿Q lién es 'a señorila Paula? 
—Li sobrio,i del amo, del lio QuíileFítto; 

en Pin, la domadora. 

—¡Ah! si; la vi auocho: ̂ iia á9ÉiÉ«<5|<«*ttJ 
liúda. 

•~Y tiasón pocot (si |iit«ii«« ((04 <> bfti 


